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Estimado Juan: 
Dejando para otra vez el cumplimiento de lo 

que te prometía al H.nal de rni carfll anterior, 
que era seguir ocupáJJdomc <lel presupueslo­
embu<lo confeccionndo por don J osé P. Yarda, 
y ~onsignando la salvedad de que mi p1'ómcsa. 
no ba de volverse agua de cerrajas como mu· 
ehas de la$ que han hecho algunos gobernuu­
ws á los 1meblos que rige11, te rliré que en esta 
solo voy á hablarte de un Afanificsto que el Go­
bernador de la República ha dii·igido á Jos ha­
bitantes de la, '1apiCal. 
-:Uaniüesto tenemos! mmmurarás con la SOJ1· 

risita maliciosa que en cierLas ocasiones suele 
J.Somar á tus Ubios-Sí, amigo J uau, tenernos 
manifiesto, que así titulan los diarios de la si­
!nacion á nn escriLo qne ha i1ublico.do con fcoha 
~del co1Tieote el Coronel Latol'l'e; pel'o este 
mauiliesto no es de lu misma laya de los que 
i·a couoce-s, con lo cual te quie-ro exprcsa1· que 
no contiene, como el Jlrimero, una promesa de 
hacer gobierno homado y moral, ni como et 
último, otra promesa de que se (:fcetum·án ir· 
remisibleinente las elecrioues en el mes de No­
viembre, ya cercano. El nuevo manifiesto no 
trae promesas de ninguna clase, y mas vale ns.í, 
Juan 1.1migo, porque esto de las promesas sepa­
rece á lo que Fernando VfT dccin d~ las pe1·di­
ces:-$iern pre p~rdices, cansa. 

El rr1auificst.o versa pura y exclufli vamente 
sobre la fiebn~ amal'il la, peste que, {Ja par de 
la Dictadura, reina hoy con (.oda infelicitlad 
eu las tierro.s 11rugua.yns. La epidemia. actual es 
lo único que nos faltab1;1 para que se cumpliese 
aquel proverbio de que al perM flaco (odas son 
pulgas, ó el otro de, todo junlo como al per­
ro los palos. 

Ya hubiamos tenido un 10 de! Enero, y un 15 

de E11e1·0, y un P1·esidenté ii1coaeto, y uu dou 
'l'rista.n Narvtlja, (C.¿. E. P. D.) y una supresiou 
de la libel'lad de Ja iwensa, y un don Isaac de 
Tczanos, y olea supresion de los derechos indi­
viduales~ y un don Andl·és Lt11nas, y el curso 
forzoso, y los billetes de l~ enüsion nacional, y 
un don Mateo Magaríflos en el Ministerio de 
Hacienda, y un 10 de Marzo, y m1a rnanifesta­
cion popular ó de pópu1o oárbaro, y do!l ó tres 
aperturos del Begistro Cívico, y un impuesto 
de Inst¡·ucciou pública, y varias calamidades 
ma.s. Pe1·0 a:u11 nos faltaba otra, que .era la fie­
bre amarilla. Esta Ya la t.en<lmos, y gracias á 
ella {enemos el manifiegto, que apareció, como 
te he dic:ho, el 3 de Abril, día de San Benito, 
¡)al.ron 6 abogado uc los 1lcgros. 

EsLe rnauifiesto, obra del Secretario p1·ivadó 
del Oobemador, y obra mala para escribirlo 
de uu golpe, ha venido ó. disipar, como por en· 
salmo, segun los diarios adictos al Coronel L:1-
torre, los t.e1pores que habia engendrado 111 
fiebre ama1·i11a en los ánimos pusilúnim<>~. Cb· 
mono pretendo desmentir ni aun á los perio­
distas do fo sitnaeion, repetiré que así será lo 
que ellos aseguran. E pw· si 1111wve, como excla" 
mó Galileo, porque á pesar de la confianza qtH~ 
ese manifiesto ha focrustado en Jos e.spfritus t.e· 
merosos, estos conlinúau m-0viéndose con sus pe­
JHtles ó mueble¡¡ en dfreccion á las afueras de 
la. ciudad. ¿(~ué hl•mos de hacerles, ,Juan ami­
go? Cada loco con su tema, ó Niela. tema con sn 
loco. 

El documento d ict·.l\t.orial no es de aquello;; 
que me1·ecen elogios pf\r sus buenas formas li­
terarias, y ni aun~ lo que es ménos, por Ja cla­
ridad del estilo, cosa bien sf~nsible pm·a m{, 
que l"iempre que puedo alabo con sumo placer 
lris 1)1'oducciones oJiciaka, sin excluir las no.tas 
del Ministro <lo Gol>ierno. ¿Es posible pedir 
mas'/ Como será eutónces el rnanifiesto1 cuau­
·do me reconoz('O incnpaz de encomtal'lo! 

Si yo te declarase. que has(a peca contra Pl 
sPntülo coman, me lo creerias? Pues, .miru, 
Juan, yo L<' lo haré palpar como tres y dos sou 
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<iirtco. Ernpezal'6 mi f; n·ea. Pl"lncipia el G Ober­
u11dor mnniieslnndo c¡ue restablecido de la in-
1fü.posicio11 que lo :'lquejabn. hricia f,¡-cs dius, su 
primer preocupnci1m fué la :i1armn. prnducida 
cu el pueblo con molivo de la epidemia rei­
nuut.e, nktrma que v~~ ma.;i <lllá de los ·moti~ros 
rentes y J)OSitivos qu? «xil'>tcn para justilicurla. 

Con (!Slo sig11Ulc::i. indh-cc!.amentc a.l pnehlo, 
-pnra que t•ste se Jo lleve e11 cnenln, que ha es­
tado iudi!>opuesfo !.reo dias con sus noe:bes, á cau­
sa de 110,bor ve Indo por la stüud de la pobla­
t!ion: en cuyo nset·fo hab1·ú de01aai!!da vc•r<la<l, 
p<'ro ninguna modeslin. Y <·n cuaulo á t{HP lo, 
alm·ma ha ido mas alhí. de los rnnlivos rede1', 
tambien es evidente. :llas porqué ha ido miis 
:11lá de esos rrwLiv.os? No serií por l'\lzou de~ )a!; 
pri meTas medidos que <\clopM la autoridad orde-
11audo PI desftll)jo de Ju casa inf<';:;f.ntla, y de la 
r¡ne Je f;Cgufa, .)' ele la t.ercct':t, y de las demas 
de Ja cu!ldra, y de toda !n inau1.ana, y <le las 
lntinz::ilttl!l ''cclnas? 

mi S<igundo l'áernll1 dd maniJi,'slo cg muy 
eu1·ioso-•Si hny esplot.adort's que ugravcn el 
peligro, y algunos médicos impn1de>11tes que dan 
1í. entender lo conlral'io; yo puedo ast>gurar al 
¡rn~~blo qne en los 40 dias <1uu va.u éorl'i<los <les­
dt! que N.mrrió el p1•í1tw1· e~~o dr fitbri>, 1;0!0 
hemos tenido once casos fatales rcronocidos por 
<.le fiebre 1:1m¡;i1·illa·• ..... 

ffist.o !<Í que ¡:e presta á <'omenttirios. Es de­
t·ir que son imprwlcntes los médico:> qqe nsegu­
ran al pueblo qÍ1c no hay peligl·o'? }.Cs dN:it que 
si un m(·ílico grita <'.i los que van huyendo de la 
capital: - no os vayais, QHO en l\'lonlevideo no 
hay peligro, C!{C 1ñédico e.'! un impl'udeulc'? Es­
plotadoi·es son los qne agranm el pelig1·v, é 
imp1·udc11tes lM qne dan á. eutendcr lo C!Ollfra­
rio; esto es, los que Lrata11 de apaciguar las 
11l:u·111as. C<Jmo nos entendemos'? Aqní sí cua.• 
ch-aria el, palo pOl'ClU<' bogas. y porque uo bo­
gns, p11l<>. 

No quisiera., amigo Juan, pogar sueldo$ <Í nn 
Secretario cinc me hi (:1c~e !irm11r semej~ntcs 
uonl.r~dieciones. Y si no liuy·cou(radiccion en 
el páTrofo tr::liw1·ito, yo couHeso uua de dos: 
-<Í que está n·dac!ucto en tttHl lei1gua qnc no 
e<111ozc1), ó qnc- soy hombre de dificiles enten­
dedera~. 

Eu seguida h\ese <·n el mu.nifiesl.o que t\0 hay 
r:w;on fundadn para c¡ue las famil1n:i se inquie­
ten y se iut.cnumpa <'lfuncionmnicnto ordinario 
drl pueblo. Sabes ítí lo que es fivr1cionamidato? 
Jfo? Ni s-o tampoco. 

•Fuera de aqneJ!¡is manznnn$ d<•fit1JojadL1s, yo 
g11rauto al pueblo·que 110 se ha producido <:nrn 
ninguno <:On;;t.Qf;.ido de fielm·. Si hay algnno 

qtte :1C complazca en asegurar lo conLTat'io, 
miente ó t•ct nn explotador• . 

¿Miente 6 es un e:s:plof.(tdor? IJtt f¡:ase es c:o1 .. 
tita pero foa .... para dicha vor iodo un magistr.i· 
do supremo en un doeumento oficial. Pasemo,, 
pues, á otro párr<ifO. 

•TO(lo lo <111e -el imeblo debe hacer es toms 
las ¡>1·ccaucioues li igiénicas roque.rielas 011 lai 
épocns. de cpidemio, y muy partícnlai:mente, ·~ 
penb: r ticm.J?O en tlamanné<licos, pm·a los que siento" 
cualqtiíer cla.sc de dolencia•. 

Alll)ra sí c¡ue te juro, amigo Juan, que no Jlll· 
garia 8uel1los á ui¡ Sec1·e(mio qne me hiciera 
suscribir cosas completamente opuestas á le; 
que yo había peJJsndo publicar. (.No le has ti 
jado que i:;e recomienda no perder tiempo en /la· 
mar méllicos? Ora isto! .Juan esl imado. Yo me 
sicut.o con los síntomas do la tiébre ~marUJH Ú 
q1!6 hago? Pido que me trnigno uu GalPno? U·• 
ningun modo, pon¡ue lla1mw á. un facultativo ei 

ignal ú pet·tl1:1·t·icmvo. 
l\h1s claro todavía? Pues eséúchanw, Juan. Se 

ha anunciado la. Mguncla n~prescnLúcion de un 
dramu, del Vet1wcmo Oriental, por ejemplo, y he 
concebido el propósito de ir al teatro. Comuní· 
cole rni idP;1 á UJi 11rnigo, que ha. esta<lo en ol 
esb·~110 de la obra, y mi amigo me disuade de 
esta maneru:--No vnyus, hombre, que ht fuu· 
eion no vale la pcnu-(<jl drama es malo'? le 
ptegunio-E:-. de lo peor que pue<le verse-Lnc 
go me a.consPÚts ((tlC nü vn.ya2-Sí, no pierdaR el 
tiempo commnienrlo al espcctác-ulo. Asistit á la 
fu11cion ~ tfompo pcrdiúo. 

Yo creo qne el Gobemitdor, y aun su SeNr­
lario, á quit'U supongo autor del mauifit•sto, hun 
p¡;i~Lcnd.ido signi fiMr c¡nc los que sienta11 
cualquiPr clase de dolí·ncüt, cleben llamar al 
facultati--rn ai~i, péi-dirla de tiempo, esto es, in111~· 
diatnmcnt.c de sentirse enfermos. Esto me pa1·e· 
ce lo razono Lle, cornos.e le ocunil'á á cualquiP· 
ra; pero eu el mll!1ifiesto se indicn !o contrario· 
se dá u 1:11tcncler <Jlle 11amar al médico es venir; 
tiem110, es un trabi1joinútil. ¡Buen consuelo parn 
los que sec1·<'an alncados por la c11fénnedad! 

Estos son los.quid pro quos mas garrtlf~les que 
he euconLJ"udo en el manifiesto del Gobc1•nadoi., 1 

los ril 1·e¡¡es te lo diiJO para r¡ne e11tinvlas de mas 
bullo. Y no pougo nada acercu. de Jo~ errores 
gi.:am11ticales y o~ras fallas dü meno1· monln 
que nbundan eu ese manifiesto, pues RÍ l'aern a 
hahlin· del asunto ucaba.ria por cansar tn paci('11. 
cia, 

Así es qac doy fin á. mi t'pí.slohl, hacicudo vo· 
tos por que ('! Sem·etai'io del Cownel Latorrc 
se p.i¡mer·' ~duo mus en los escritos qui han dti 

· salfr {~luz, ¡>:ira t-vital' que péitolt\fl nrns cáusti· 
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ras que lamia Stlliricen doeumcuLos que po1· sn 
11rfgen, ya que no pOl' otra considcracion, del)Nl 
;er un modelo de se1·iedad, daridnd, eorreccion 
y bueu Sf.'-niido. 

Tu amigo y S. $. 

Timateo. 

Abril 8 <le 187$ 

Quel'ido rrilllOteo: 
A punto ha estado de que se cumpliera el 

Mlagio que en tu úllicno número citabas: dio dl• 
mucho, "Víspera de nada. Y digo á punto por­
·1ne estuve ya con el pié en el estribo, como 
qaien dice, para huir ele esta. dónde empezó {~ 
'~t1cer de 1as suyas cierta énfm·médad que algu­
~os ¡)iensan es epidémica y 0L1·os nó. 
l'or lo que pudicrá suceder, había determina­

do salir de aquí y refügiarme ;,en <lóude crees? 
Pues en Siberia, ui mas ni rnéi\os. i\le objetarás 
'\ne allí iba á rnod rmc de frio; pel'O á eso te co11-
~•lt1l'é que se mo importaria un co1niuo, po1·q11c 
1•l loque y fo. g1·ac.it1 eslá en 110 lllOl'irse de lu. 
¡.pidemia: y así vtls mucha gente que huyendo de 
ua enfermedad dndosa, se vá á atraptH' umi 
.ulmonia. segura., nunque sieiupl'C le quetlan\ el 
um1elo de no morirse de lu. fi ebre, lo e11nl .~s 
111$010 de m;\l gus(.o sii10 hasta vei·gonzoso. 
Pero sobre todo de lo que mtl.s se huye uo es 

,je In peste, ni dd contagio, ni de ot1·0 miedo 
qn~el de ser tenido poY c~so, y cspecialmcote 
¡·or caso sospechoso, porque cksde el momento 
en que seas califi<m.do <le tal, p11edes hacerte la 
tuentt1 de que mus te valiera ser difunto y csbll· 
~aterrado á mayor.profundidad que las li berla­
dto pí1blicas, q11c es tan á una hondura resI1el a­
lilc. 

Ay! amigo, y cuú.l:\tas penuria!? pasa la. pobre 
víctima qlte ha in currido en el t.enible delüo 
de ser declarado caso sospechoso. Cuántos sufrl · 
;u¡fotos tiene que experimeu !m· ó.ntes de ir á. 
'.r con sus hut'sos al eement.~rio! Y qué !;!l-11· 

guijuclas st>n P<tnt d pobr" El'ario los tales casos! 
Cuánto te parece que se lleva gMta(lo hasta la 
r~cba? Pnes <le St'iS mil y pi<;O pal'a ar1·iba. g$ 
bno gastar, 'Pimotco? 

Y no se diga que el pacienle si se mue1·e, muc­
re pm falta de nsisf.cncia; aiitcs, al coultario, 
1oilrfa decirse <111c lo muf.a el exceso. Empie11.a11 
¡11irexa.minRr1o cinco ó sei::¡ médfo1)::., en srgnida. 

- =::::;;- ---·"'"-'"'-""-------~--~-----

uno 6 ma::J Ministros, IMgO los de la Salubri­
dad, mas tn1·dc los iuspeclores, y al fin ..... que­
da allí e:ou un centinela tlo vista hasta tanto uo 
sea desalo.j1idn su familia, y grocias que ya 110 de­
salojan <Í. lOH pn.ricnt,cs, amigos Ó veCÍllOS de al­
gUO$S cnad,·us á la redo11da. 

Entran cleApues las 1lis<·11sione;; cieutHicas y 
vrofanas sou1·c si es caso (1 no cs. Este pol'fia 
que-sí, el <le mas allá que uo, el ot1·0 que ea sos­
pecl10so, hnsta que qui~á n lgun médico co~·t{!. la 
discusion diciendo á vislit y paciencia del caso: 
-Ma.i1anu s;~ldrem(}S de dudus al hacerle la au" 
topsia, o ido lo cual, el eu fCrmo murmura ¡Bue· 
nas noc·he1o1! y loma el partido de morirse lenw· 
roso de qne lo wttops'ien en vida para <tclaral· las 
dudas. . 

Ruyendo, pues,.del peligro de ser sospeúhado 
de cas,1, <:';; que habia pr<'JH.ll'áÜO mi rnalela tmra 
irme á Siut-ritl; pero como J>.'trcce que los cas~o~ 
di>minnpm, he preferido tl1c-jarme estar aquí, 
porque me cuesta separarme ele estas buenas 
gentes, y t.nmbicn po1· dar crédito á la palabra 
del Golie1·11tt<lor, que afirma no hay l'::\Z()ll para 
asustarse. 

Pero, al fin y al cabo, prt•gunturás t.ú ;,hay ó 
no hay pes Le'/ A esto no ;oobria que conteshirte, 
pues s-i ascgul'O qlle sí, mi<mto <;omo un béllt\c<>, 
como dice muy bien el Oobei·nador eu sn mani­
fiesto, y si opin9 que 1.16, estoy expuesto á. coJ.·rcr 
la suerte de J uglaris, á quien mas le \'Ulicra ser 
juglar f1ue au<lar esG"l.·il.>iC'ndo que J,10 hay lal epi­
demia. $obrndf1 causa han teuiclo paro m<•.Lerlo 
entre rejfü~ . 

Asf e!'! qno no esperes que yo te (lé noticht 
C'ie1·1.a al rrspecto, por tcm1()r, en.primer lugar, 
y eu segundo por no tcuer l'ta'nte segura de don· 
ele l'ecoger datos . .Dice: la Uomision <le Salubri­
clt1d-hoy l1u habido cual ro Ct\f.OS. y el Ministro 
de Gol.iienH'I desrnie)Jl c lo. notjci~•s asc1VCl'O. -

so lo ha hulii<lo uno . ¿A c¡uiéu crce1·? Yo qui­
siera at€·ucrme {1 la declul'ucion de la corpora­
cion 1·e31wNi\'a, pero ¿y In declaracio11 mi11iste­
rial? El que á buen úrbol se al'l'imo, buena 
sombra lti cobija; po1· lo l.uuio yo me ~t'l'imo al 
Minjstro, que siquieru por lo grnnd-0 no ha. de 
dejar de dal'llrn algnna somlmt .... auuque sea de 
las muchas r¡ue gegnu i;o <·m:uta. tiene eu su Yida 
política . 

PasallClo á 0L1•0 a.snutu te diré r1ue lo que mas 
me ha lliHlHltlo Ja atenelou eu los diario!! que 
me maudaste, ha r;.ido un i>dilol'ial de Ln Cam-
1Ja'ff.a <lel C>, poniendo de oro y azul al doctor 
Ramircz. Y ton cnáutu l'U1.0n le planta d ex­
J pfe PoHI iM del So l1t) cual-ro frescas, como 
cuatro buudcrillas, nl t'X·t·cductor ·de El Si,qlo . 

Eu el til'I itul i1 o hoy 1k todo, como <:> 11 hotif'a, 
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y así verús tá 1111a admóefc1·a, y uu bon gi·é, mal 
,qt·é, y un speech, que prnebau que si el señor Re­
vuellu. no escl'il>e muy bi<"n s11 idioma, conoce 
en cambio el Jenguaje de Shakespeare y de Mo­
liere. Perdona hi reminiscencia, y perdóneme· 
la sobre todo el redactor de La Coricitiacion, 

Con justísimu. caus11 p1·egmHa el sefior Re­
vueHa.-¿Quién es el doctor Dupout? Y quién el 
doclor Ramircz? Vamos á vex, agrego yo ¿c1uié­
nes son? Son por venltll'a <le los que se rennie· 
ron el 15 de Ene1;0 en Ja p1a1.tt de Cagaucha? 
Son de los del Hl de Ma1·zo? Son de lo" del 18 de 
Julio? De los del plebiscito? IIun siclo alguna 
vez Jefes Polft.icos? Cerraron imprc:1tas'? Bn­
carcela1·m1 periodistas? Fueron siquiorn secreta­
rios de algun Gobernador? 

Nada de eso; no ptlsan de S('r uuos doctores, 
esto es, gente de p1uma, incapaces <le nada, ni 
aon de ser inspcct01·es nacionales, ni directores¡ 
de COl'l'CO$, ni administradores de front~1·as. ¡Y 
qué bien se exptesa el sei'lor Revuelta al pouei·: 
-«-Sin elll)s hemos llegaclo hasta aquí, es dC'cil', 
hemos llegado hasta donde no hablarnos llega· 
do nunca.•-¿Qué habíamos de Jlegar, Tirnolco? 
Ni para qué necesilamos de esos doctores para 
llegnr adonde hemos llegado, eomo diée perfec­
tamente el artiC'ulisla'? 

Hemos llegado á entel'rol' la ConsW,ucion, á 
conslituiruos una Dictadura. que ojalá nunca 
tel'lniue, y á castigar sin forma dn pl'omiso. 
Hemos llegado á mas: á recoger ochent~ mil fü·­
rnas, Dios sabe por que medios, á encarcelar 
por si Fulano curó 6 no curó. á jugar al earna­
va1 en cuaresma; y e11 fiu, hemos li('gado 6. te­
ner lo que nunca habíamos tenido ...... 

Y hubiél'amos llegíl-do hasta tiquí con d con­
cm'ilO de esos doclo1·es? Confiesa Timoteo ¡,c1·ees 
tú que hubiérarnos llegado? De segul'O que uó. 

Y yo comprendo muy bien que la cortita del 
doct.01: Ramirez sea p::ira s;war de su quicio a) 
señor Revuelta, como lo dice en su articulo: 
¡Decir que el doctor Dupont uo aceptaría el 
Stt11gado del Salto ni otro de mnyor jcrarquia! 

¿Cómo no ha de subleYar esa dec1aracion al 
seflcn· Rcvuella, él, que sr~ria capaz de ac~'ptar 
una J efatura PoHtica) y una subvcncion parn su 
diario, y aun cosa de 1ueno1· cuo.ntüt con tfll que 
de algnn pl'O\."Ccho le fuese? Sohqtda razou tie­
ne para su lfunnse el redactor de La Oampa:ffa, 
contra todo lo (111e irnporl.c tm ntoque al ~ctual 

'l'éginten, al cual él ha prol.)ad.Q que guatda nná 
fidelidad que luwe competencia i\ la del mas Jlel 
can que recuerda la historia, nor lo que podría 
lh\márselc c~mina, no por lo que mase~• sino 
p01· lo constante. 

¿Recuetdas t(1 aquel tell•gramifa en que sr le 

dest.iLuia del ca.rgo de Jefe Polftieo? Recuerd~ 
tú que 110 ei·a muy suave? P11es aquí encaja li 
conipai·acion del pel'l'o que lame la mano quel,; 
castiga. B.ecibi(¡ el v1:u-apalo, y viene á ccha1·&; 
á los })iés de quien se lo di6, al que defiende co~ 
todo e1 ardor del qno espera recobrar él ¡mfü· 
do valimiimto. Y qué pico. en Flandes ha puesw 
él señor Revuelta. con su articL1lito! Quisiera 
ver la cara que puso el doctor Ran1iTez al l~erlu. 

Y no creas que lo que mas mellamalaateo()ion 
en ese escrito sea el estilo, que aquí en confiaJ!· 
za te confesaré que es bastanta malo, amen d~ 
algunos errores odogní.ficoi;, sino la valfll· 
tia y el coraje que emplea el a1ticu1ista, que de­
be temer las espaldt\S bien guardadas. 

¿Qué importa á la nacion qn.e los doclom 
Ramirez y Dnponl 110 ac·cpten Juzgado¡¡ de im 

yor ó mcnorjerarquia? Ellos sou los que sal& 
perdiendo en la partida, pues se privan de mor· 
dci· nn buen bocado del dulce turrQn, y se ex· 
ponen á Lcnet que morderse las ultas si esca­
seau los clle1lt'.e1?, y si. (~onUnua el fandango, 
quiero decir, lit Dictadura. 

Allá cou su pan se. lo coman, que entrctantt 
los dcm;is siguen tirando del Cárro diclatodal,; 
aplaudieudo y coiniendo y liocienoo por hi ví· 
da, c¡ue todo es vivil' aunque sea á. costa deu• 
poquito de dignidad, que es cosa 110y sin val 
para los que no sou tontos, es decir, para fo 
q,ut) no tieueu asco en aceptar t>mpleitos vec 
gau de donde "iniei-cn-Sfo üiw ad astra. 

Bien dice el refran que un loco 111\ce cien~ 
Salió el doctor Rainirez cscribicudo que el do¡ 
tor Dupout no aeeptarin ningun .Juzgado, y ah1 
1·11 tfos sale don Alfredo Herrera dicién<loni 
que uo a1,;epta11\ tampoco ningun puesto públi 
reinune1·ado. 

¡Y cuán gnrnde, amigo, es el número de k 
tonlos! No servir1es siquiera de emulaciou 
esos señores lo que ha pt\Sa<lo éon alguno~ 
sus amigos, que se lu111 dt'jado llevar por la cor 
rienle! 

:mi de Direc!or de fostruccion. Pi'.tblicu e. 
como tú sabes, un cargo g1·atuito. Eutró á o 
seinpefia.rlo don José Pedro; redactó un reg 
mcnlo, y cá.tateaquí quesnle mejorado en tcrc. 
y quiut.o, eon uuos cmatrocíeutos pesos al uw 
un gajeciCo pal'U viajes, que es cuan Lo puede· 
dirse. 

El .Ad mio istrador de Correos gannba tresci 
tos; norübraron para esfo iiuéslo á don Remigi 
que coufcccionó 1111 proyecto de l<>y, y- hct.c 
que le s1Lben d sueldo tí. cuairocien l.os dmo~ 
pasa de Admiuish·ador á. l>irect-01-, y de pr:; 
pislu á siLuaeionista, y de ser too to á uo srrl6 

Esa:! d<.'clamocíones fuera de tono, eshm ! 
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nas en los indi viduos que como Ramirez y Du­
J(!ntuo tienen ni la mínima esperanza de <ine 
los nombren nada, que si se las hicieran buenas 
otro gallo cant.aria, porque no es de cJ:ec~sl:l que 
looquehanaceptado empleoslo hayan hecho con 
mengua de 'SU dignidad y solo por estar al sueldo, 
qQe, eso seria.stlponerlos capaces de prcvnricar 
Mu su conciencia, y ile })Onerse en subasta públi­
ea, adjudicándose al mejor poslor. ' 

Uastapor hoy de cslos a$untosj que son ya mas 
enfadúsos que una n-0ta ministerial, y bastn tam­
bien de moler tu paciencia, qne estarás ya mas 
harto que el pafa de promesas que110 se cum­
plen, lo cual es mucho decir. 

Gon sentimiento, caro amigo, te doy u1t adios 
eterno, porque esloy decidido á partir para tier­
ra m11y lejanas, salvo nueva opinion. 

'fuyo como siempre 
Bla& Gil. ( á) Toiichc,toi't . 

Von1.o file 'cura el Mpleen 

Césa1·-(Hace días que estoy COll una luna del 
démonio, y necesito distraerme. Veremos si lo 
consigo.) Y qué tal, qué han ol fnteado vds. so­
bre la epidemia? Tú, B.igolet~o, como mas al­
pist~, que has olido por ahí? 

Veleta- (Olcr, olfatear! Esto es llamarnos per­
ros. Todavia le durará el spleen á César'? Malo· 
mm!) 

Rigoletto-Yo he olido que las beatos juran 
~ne si la fiebre arnarilla se ha marchado con la 
músic~ á otra parte, uo se debe á las medidas 
~e la autoridad sioo á los ruegos de la 1glesia. 
¡Cómo si Dios fuese 6. escuchar á los frailes, 
'tite son hechuras del malo! 
Y~kta(Samtiguándose}-Señor mio J esucristo! 

Avo Marfa P11dsimal Qtié hombreesLe! Ni aun 
respeta los santos días en q~le uos encontral'.).'los. 

Rigolctto - Ohé, <lejl¡te de jeremiadas y de ina­

eaquerias, qne ya me tenis ha<>ta el pelo. Vos 
q11etés aparentar que sos muy cristiano y muy 
devoto, pero nada entre dos platos. 

Cis<11·- Ya empiezan ustedes? (Le db-ige 11na mi.­
l'(lda á Rigoletto como excitándole á continuar) ¿Has­
ta, cuando habré de pcdfrles que se conduzcau 

• l'OmO dos buenos amigos? ()fo gustaría que se 
~ac11dieran el po1vo.) 

Riyoletto-Yo amigo de Velela? NunM, ja­
mas; á mí no me gwum el lado de las casas, co­
mo á vos, (por Césm·) los hipócritas, ni los có­
micos, ni los come-santos, po1·que yo soy derecho 
~iejo. 

Vcltta - Mirando al sitio en que estoy y ~la 
pcrsoua en cuya prescucia nos hallamos, Rigo- . 

===================== 
Jetto, ~s que oigoimpasil>lc semcjMtes palabro 
tas. 

Rigoletto-Enojríte, etu,jfile, y venís si le pougo 
de mojüiete la srtlivade1:a. 

Oésar-(A Veleta) No haga . caso de las locu­
ras de R igoletlo. Y d. ya sabe que esta cabeza no 
im.da bien. 

Veleta - Si, seí101·; pero es que abusa de las 
libertflclE•s permfüdas á los indiV'iduos que pa­
decen de i·eblandecimicnlo cerel;\ral, como el 
doctor don Lufa Vela~co. 

Rigoletto- Mfrá, viejito, que si me enojo!. ... 
Cuidado conmigo, ché. Y al fiu y al cabo, si yo 
tengo blandos los sesos, tengo dura ·otra cosa; 
al revea de lo que á, vos te pasa, que t.endrás 
duros los sesos y otras cosas blanditas. Y chu.­
páte esa, vejestorio. 

Oésct1·- (Qué loco divertido! Ya se me vá pa­
sando ht luna). 

Veleta - No piense vd. qtte me lastima con 
vociferar que tengo cosas blandaR, que efectj­
vamente las tengo, pues soy blando de corazon, 
blando ele p~abras, bl:rndo de senf.imientos y 
blando de earáct.é1-. l Césm· dirige otra mirada é'..c­
pi-esiva 6 Rigolctto). 

H:i;.¡oletto-De C:tl'ácter? Que estás hablando 
de cm•úctcir? Acaso conocés esta fruta? Vos sos 
de cai:ácter? 

Oésat·-(El loco tira á fondo) . Vd. sabe, ami­
go Veleta, que la chola ele Rigoletto esLá des­
tornillada. Y como al que nace barrigon es en 
balde que lo fajen, lo m<>jor es no hacerle caso. 

Veleta- Estoy de aeu .. rdo con vd. y por eso 
tomo las palabl'as como de quien vienen. 

Rigoletto-Já, já, jál Dijo el sarten á la olla, 
apártate que me tiznas. Pero ¿y te has ct·eido 
hombre de carácter'? Vnmos, contestá, uo has 
sido 1.Jlanco? 

Vcleta-(Fi11gien<lo rubot·izarse). ¿Y con qué de­
l'ceho me píde ni. cue1ltu de mis opi.niones po­
liLicas? 

Oésm·-No le haga caso, Veleta, y dase como 
yo. (Pues se me vll quiLundo la luna.!) V d. sabe 
como tiene la cabeza t 

RigoMt-0-No has sido <:olon1do? 
<Jésar--A palabras necias, oídos sordos, amigo. 
Vcleta-(¿Si tumbiett César se estara burlan-

do de mí? Al1! pitanza, e;uánto me cuestas, y qué 
sinsabores me obligas 6. pasar! Dios mio, Dioa 
mio!). 

Rigoletto-No has sido conservador? 
Veleta-Falta vd . á la verdad. 
César -· (Ya entró á la pica. el toró! La fun· 

cion será buent:i). 
Rigoletto-Hola, ché, como saltaste. Ya te 

hai:i olvidado que fuiste conservado1· cuadon 
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.Juan C. Gomez fué )unistro? Mini que sé de 
pe á pa la historia de esta tíeua. 

César-Repito que no le haga caso. CáUate, 
Rigoletto. (Le g11il1a el ojo ale11tándole á seguir). 

Rigoletto-No has sido Muñocista y Varelisla 
y viccntíoo y masou y el diablo á cuatro? Y 
eso es Lcnc1· carácter? Aprenclé de mí Veleta, 
que he sido, soy y seré blanco como hueso de 
bagual. 

Velcta-(Bagua1 sf que eres, y de los mas lJe­
llacos). ¿Vd se dice blanco, y fué amigo de Flo­
res y de Hatlle y de Gomensoro y de EJlauri y 
de Varelu.? Vd. solo es blan<'o de dientes y de 
cabeza, que la tiene completamente en blanco, 
esto es, sin sesos. Y si no respetára el lugar 
cu que estoy .... 

Rigoletto-Hinchá el lomo si querés que Le 
ponga overo. 

Oésat·-Basta, basta, scf!ores, y sigamos la 
conversacion interrumpida tan á destiempo. 
(Me parece que se me fué la luna). Y vd. que 
opina, V el el a, de lo que juran las beatas? 

Veleta-(Rcspiro!) Yo pienso que á. Dios ro· 
gando y con el mazo dando. 

Rigoletto-Ya te lo rgastc con una de ]as tuyas. 
Siempre con refranes de sacri.stia! Y eso que 
t1Ms en trc gen te tle espada. 

César-No he compr(•ndido lo que llsted me 
confest6. <iué es eso de á Dios 1·ogando y con el 
ma1.0 dando? (Si qucná embromarn1e con lo 
del nuw,o dando? Dios lo libre de met.lm;e en 
camisa de once varas!) 

Veleta-Eso significa, sei'lor, que al mismo 
tiempo de pedir á la Divinidad que nos conce­
da un bcueíicio, <!S conveniente que pongamos 
de nucstrn parle todos los medios para alcan­
zarlo. 

Rigoletto-Muy bollilo! Eotónces á qué he de 
i-ogar á Dios que me lo conceda, si yo me ·valgo 
ele mis ree~ll'sos pa.tn lograrlo? 

Veleta-Por nquello ele: Ayúdate y Dios te 
uyudará. Es uon máximn apostólica. 

J.Ugoletto-·Mirá, dejáte de após!.oles y de fábu­
lm!, que yo los respeto tanto como aquf respe· 
fsmos la Constitucioo, é improdsá mas bien unus 
clérimas sobre la versatilidad de las opiniones 
poHticas. 

CéMr-(Ah! loco lindo! Como lo Horaria si 
me lo malára la fiebre!) 

Veleta-En lugar de ht\cer lo que vd. me indi­
ca, rompondré algouos versos sob1·e ]a locura. 

Rigolctto-Esos yo. los escribiste cuando aquel 
usuuto de fo. comparsa Habitantes ele Vüardebú. 
¿Ya no le acoi·dás como arl'eglastc las canciones 
aquellas? Asf te hau estado amolando despuell, 
que amor con amor S<' paga. 

Oésm·-l.o pasado, pisado, Rigolelto. Y á¡;1t 
pó~ilo de lo pasado y pisado, qué han oído d · 
vcls. aceren ele la \'uelta ni régimen conslill 
cional? 

·velel<i-(.),ue nadie la quiere, sef!or; los es¡! 
rilus se eucueutrau aun muy exaltados. 

César (coi~ soma)-Cou motivo de la tiebn 
amarHlu? 

Velet<' No, seflor, con motivo ... . pues ... ~. 
molh10 ... de las elecciones, con mofivo .... . 
C'l~ar-Nosea vd . z.openco! 
Veleta (temblmulo)-:\lil gracias, scllor. 
Césm· Ahora viene vd. con los mismos arg1-

menlos del alfo 1876, que ya no cuelan por ha· 
brr pasado de moda! En coso de que las elee· 
cioncs 110 1:1e verifiquen, habl'ó. que inventar 
otros mua th~scos . Ya no se podrú. decir que Ja¡ 
po.sioncs csLún exaltadas, porque hoy los hom· 
brcs cst{w mas sumisos al poder que los bue­
yes tLl yugo. Ua.y que hacer acopio de arga· 
mentos de ol ra naturaleza: 

Veleta- Es verdad, seilor; soy del ¡wopio ~· 
rcc<'r. 

C'é>1ar-.Aef es que desde ya debe irlos bu::. 
rondo por i;i e!'! preciso. Entiende vd? 

l'eletn-Sf, :;ellor. (Cómo se rie lligoletro 
Ah! lurrou, turron, qué amargo eres á vece: 

Cés(ll·-A otra cosa. Espero que en laa fuu· 
cion<'s ele semanll santa 111c acompallarán vcb. 
á lu iglesia. 

Veleta Con mucho gusto, scf!or. Esa es um 
idea UCl'rfndísima, y 1>or otra parte es convt­
uicnLc er.tnr bien cou el TodopoderO!lO. 

Cfi¡(1r-Y vd. érée qne si yo voy á la Malrize: 
11or <'star bie11 con el Todopoderoso? Neceúro 
estar hicn con Dios? He cometido algun pecad 
grave? 

Veleta-No, se flor, es <lecir .... Eso mismo. 
Géi1cw-Cómo eso mismo? He cometido alguQ 

pecado grave? Vo.mos contesto ¿tengo algo de 
qno pedir pcl'dou á la Divinidad? 

Vclctn-.~·fo, scf!or; su conciencia está ma: 
limpitt que una })U tena. Dccia que es lo mismo 
ci;ltlr bien 6 no eon Dios. 

Oésar-Acul>líramos. Sepa vd. que si concur· 
ro á la iglesia es por estar bi~n con la gente d· 
sotuua, cuyo apoyo me es útil. Ha comprend: 
do vd? 

V<'let<L-$f, sellor, y pienso de un modo igual 
Los homb1·cs de cogolla gozan de bastante in­
flt.<'ncia toda"ia eu este país. 

lligolctto - Vos siempre peiisás lo mismo QI! 

César. Si este habla. en favor de los curas, r, 
vpimí~ que los curas son unos ángeles; si habh 
<'11 <'ontru l't'11po11dés que son unos pajarracos. 

1 Céi-ur dice qut> sos un burro, vo11 estás eoofo11D< 
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con su opinion. Sos como esos muilequitos de 
pal-O, que füándoles de la cue1·dita responden si 
ó'no á la voluntad d6l que los maneja. Eso sos 
eos, un títere. 

Oésm'-Já, já, já! No haga caso de RigoletLo. 
Ya sabe vd. que el pobre tiene la cabeza mala. 
Voy á buscar un cigarro, y ya vuelvo. 

Veleta-Yo iré, sefior, no se moleste vd. 
César-Quieto, quieto. ('riene miedo de que­

darse solito con el loco). Espero que 110 arma­
rán ningun escáudalo durante mi aui~encia. 

Veleta-Poi· mi parte, seflor .... 
Orsar-Órden, Rigoletto. (Le di1ige ob·a t11ira­

<1a significativa y sale de la habitarJirm). 
Veleta-(Con voz insinuante) Uf! que frio! No 

aieote vd. frío, Rigoletto? 
Rigoletto- (Oon tono ele mofa)-Sí, y podemos 

calentarnos. 
Veleta-(Malormn!) La esLufa está. apagada. 
Rigoletto--Qué eslufa, ni qué demonios. Va­

mos á calentarnos á zoq·uis. P1wamente tenia ga­
llas de sacudirte unos buetJOS sopapos por atre­
vido. 

Veleta- ( 0<»~ lmm'ildad)-Yo atrevido, yo, que 
sufro con resignacion sus denuestos? 

Bigoletto-Ahora co~o te hallás solo conmigo, 
aparecés muy manso y muy humilda¡ pero cuan­
do César está delante, como él t.e ba de dl;lfen­
der, te rrwst·1·ás altanero . 

Veleta-Es que estando 6 no estando en pre­
sencia de César, yo soy un hombre prudente. Y 
á propósito, le i-ecitaré a vd. una moraleja. (V e­
remos si consigo contener á RigoJetto hasta 
que vuelva César. ¿Y si este me ha hecho al­
guna jug9.da·l) Tenga la bondad de csc.ucha1·roe. 
¡Puedo empezar? 

Rigoletto-Empezá cuando quieras. ¡Cómo no 
le has de librar de los trompis! 

Veleta (tartamti(leando) 
Pedro Poncc el vale1·oso 
Y Juan Carranza el prudeuLe, 
Vjeron venir frente á frente 
AJ lobo mas horroroso. 
El prudente, temeroso. 
A una encina se abalanza, 
Y cual nuevo Sancho Panza 

• De las ramas se colgó¡ 
.Pedro Ponce allí murió. 
¡Imilemos á Carranza! 

Rigol~to-Pues yo imitaré á Pedi-o Ponce, 
porque no tcaAo que contigo me pase lo del lobo. 
Tú sos t11aula. 

Veleta-Mas piano, RigoletLo. 
Ri,qoletto- Qué mas piano ni mas guil.ana! 

Ahora verás como te mojo la 01·eja. (Rigoletto 
amnza y Veleta retrocede. Ti4mbase un miieble, so-

bt-e el c11al habia umipistola. Sale el tiro, dá un sal· 
to Veleta, pegando um grito, y Rigoletto le acomoda 
1ma pu1'1ada en las nariaas. En esto apat·ece Gésa'I', 
s0?11ié1ulósc) 

Oésar·-Pero, hombre, ya no se respetan mis 
mandatos? 

Veleta (Con tm .P<'ftt~elo en lana1·iz)-El seflor .. . 
yo no soy culpable. 

Rigoletto (á Oésa1:)-Que te muestre las nari· 
ces¡ decíle que te muestre las narices. 

Cé,sar-Esto no puede queda1· así. ... pero ya Jo 
arreglaremos. 

Rigoletto-El quMLas narices de Veleta? Jú, 
já,já! 

Césm· (Q.ué loco inapreciable!) -Vaya vd. á 
mi cual'Lo y lávese la cara, Veleta. En seguidt\ 
daremos un corte á este asunto. (Ya se me fué la 
luna) (Veleta pasa á la liabitacion c01i.tigl~) Venga 
un abrazo, R.igoletto. Lo lastimaste mucho? 

Rigoletto-Qué esperau~as! Apenas pude pega1·­
le una trompada, pues disparó como un chancho. 

VARIEDADES 
Los lto1ub1.•es poliilt:ol!' 

(AlV!'ÍCULO NO ESCR.c'rO PARA ESTE .PAIS) 

¿EsLamos solos, cabnlleros? .. .. 
Han de sabe1· ustedes, qúe hoy me ha enti·a­

do comezon de murmurar de los prójimos en 
general y de los hombres políticos eu pa.rti­
cular. 

¡Qué hombres y qué oosas Lienela política.! 
Si qnicren ustedes una Pl'1.lcva del atraso mo-

1·al y materia1 eu que nos encontramos por nues­
tros propios pecados, no tienen ustedes que ha­
cer otra cosa sino considerar la turba multa de 
hombres politicos con que se vé favorecida esta 
nacion privilegiada y magná'aima, que, en efec­
to, muy magn(!uima tiene que ser panl sufrir los 
golpes y reveses que le propiuan sus hijos. 

Ha cundido <le tal manera entre nosotros la 
manía de politiquear, tan poco se necesita aquí 
para ser hombre político, y á tal perturbacion y 
algara.bla heinos llegado, que todas las artes, to­
dos los oficios, todas laa carretas, inclusive aque­
lla que cuesta. dos pesos en uu coche de pla1..a, 
conducen tí la vida pública. 

Aquí todos nos hemos echado á la carrera, 
es decir, á hombres polfü~s, -est-0 es, se han 
echado todos, ménos este humilde servidor de 
ustedes, que todavía ignora á qué sabe la sopa 
boba del presup1rnst.o; miénlra.s qu~ ¡pobre de 
mi! úuicamenLe sé á lo que lin~le, que es á"' cue~·-
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110 quPtnfülo, el pagnr 1·onlribuciones y el pato en 
todo lo thmís;-todoa los parlido5 adolecen clel 
mismo mnl, !'~ decir, del i'in número de caba­
lll'l'os 1\ quif'IH'is hay que contentar, y por eso 
ea tun dific·il ''" golJE'rn•u· eu este país, y cada 
partido se cli,·idc en multitud de fraccione¡:, de 
manera que tirando cada cual por su lado, re­
sulto c¡ucsiernpreandamo4jugando ápicame, Pe· 
111-0 que pi.curie q1ti.uo; quUnte ití pai·a ponerme yo .. . 

Al "c1· C'Omo 1111<'1('11 llegar al poder ciertas 
uulidnd1'fol que tu su vida hau hecho cosa qi:e 
vulgti doi; cobres; individuos que si 1.u\'ieran en­
Crndimit•ulo c·o1uo osoditt, sedan unos sabios, 
que ch•jul'iun anonadados á los de la Grecia y á 
los de totl(I e l mundo ¿tJiH: demonios ha de su· 
oedcl'? .. . .. que~ tor1o qui¡;qw.1 se echa hoy á la. 
polílica. 

les coHn r¡tw mni·nvilla ver como se ha con­
vcl'tido cu dcucin infwm Ja ciencia de gobernat 
<¡ue á uucstros nbuclos les parecía la mus difícil 
de todas, y que no se udquiria siuo despues de 
lal'gos l'Sfuclios, <le grandes conocimientos de 
historia antiguny modP1·na, de repetidos viajes 
de obsPrv;1cion y t·:;ludio á las demas naei1>nes, 
adcmá~ <le 1111n grnn l'cpulaciou de patriotismo, 
houradc7. y virtud, 111.·ccsaria é imprescindible 
en los que dirigen lo~ destinos de qn país. 

¡Qué retrúg.ulos, 1111é atrasados erau nuestros 
abuelos! 

Hoy, t·n csu1 évot•1\ lle luces, las cosas pasan 
de disli11ta 1111rntr11. Hemos llegado á tal grado 
de addunlo, que nuestros políticos lo que e~tu­
dinr1 t·s (•1 arte de intrigar; y en cuanto á rc­
putacio11 de ¡1af riolismo, 1·ectilud de carácter y 
hom·adcz iu ltwlmblc .... punto en boca. poxque no 
me gusta nwl<.'tmc en ln vida. pr iva.da de nadie. 
· Y no digo tUi<la de ese afan de medrar, l)Or 
medio <le h polft.ic:n, c11usa caw1armn de la si­
trnieion ri1 que nos hulltirnos, y de que venga­
moA desdo luwo lnrgo liempo de mal en peor. 

Los r mpleos 1>1íhlicos que debieran darse al 
rnórito, á l it cspcricncia, á Ja laboriosidad pro­
bttda, á los hombres vet·dadcramentc útiles, se 
dan tl c·uttlquicrn zascondil que tiene i nflujo y 
tie lo quilau co11 la misma faci lidad que se le 
dán; ns{ es que ser empleado viene á ser como 
no Sl'r nnda. 

Ning1111 gobierno puede ser ordenado, ningu­
na ~ituncion puede ser bcnelicioaa para el país. 
Los ministros npPm1s tienen tiempo para lraba­
jar por "us interese;; peri>onales; cuando empie­
zan 1\ preocuparse de los de la naciou, ya es­
tán compldameulc "dcsncrcdi1ados y en la ter­
riblt• nlter nnliva de si r<'nuuciau ó se ha,ccn los 
suecos, al tlumorco que de l-0dos los centros par­
te conlra i>us Exceleocia!I. 

¡Ay! si t'n w i mu no 1·:;tu \'icrn, qué pront: 
correbririu ro t•11to~ llc~ngu il>udos de la política 

1 1:ii1w, c::.cucbc usted mi ¡>lnu. lt~ctor apreci!­
ble. 

Figúre:!e usted que una mai'innu UJé manda:i 
llamnr f:. K y 11uc IH'l'M'nh\ndome yo de pnnL 
en hl:rnco r11 .::u <'11<111, me dijc1·n: 

-Ilom hrt', húgart1P li-.ted el favor de indil'll!· 
me uu ministerio de lo lino. 

Cre<.tu tHedcs que cu seguida accplal'ía elt1t 
c·al'go y cAknrle1fa los tll'<'rl'los dejando cesantt< 
á los mini!ltros c¡ue <'ncnntrura en la poltrona, y 
aún puede que tí 1·nd1t decrclO uiladiera uuo; 
cousidtruudos que hubitm de hacer que al olni 
din se tlrrd•aluran de las manos lus gentes lo: 
periódicos ollein les. 

Ahorn hé aquí <·orno orgnnizal'in el nnevo mi· 
uislerio. 

.Miuial.crio de Gol>ierno: 1111 hombre sábio é 
iud<•pcndicutc·; u11 ltonibJ·c de quien se tuviera 
la seguridad que n u1w1t hauia <le s1•1· disparara· 
do, ni n bu si vo, ni <lE>snsl 1·0!<<>. 

Miuislcrio <le Hdaciout-11 Ext.e1·iorcs: nu hom· 
bre de rnu ch{11imó mundo, 11ugt\7. é inteligente, 
de AfAtH' llOQ á r1uicucs 110 se llt pegn ni el mismo 
Luci tcr. 

Ministerio de G ue1Tn: como ahora no estamGS 
en g1-<c'bCU ui hoy po~il>ilidud de que ao<lemOfí 
l inleina1.os con 1mdic, lo dcjurín vacante. Cuan­
do miu-, por 1·1 hil·n vurec1·1·1 se pondría en t1 
ministerio 111111 ligurn clt· rno\'lmiento, muy lle­
na de C1>tordrnrlo,.¡ y colgujog, que recibiera! 
r t>partirru :iu luJo~ 1\ J1.m·cha é i?.quierda. 

.lliuisll'rio ele l focicudu: (¡aquí te quiero VEt 
escopeto!) Uopac\·s ~on uslt•dt•s de creer que rr.; 
candidato <ll'riu uuo de esos finnncfr.tas dulca 
maros. que ubumlun 1111110 en la situacion. iD ... 
monio! .Nombraría ul comerl'innte mas anligu 
y 11rol>o. de c¡uicu nadie huhiNa dicho jamas ru 
tanto nsl, y cuya. vidn hubic·~e i;ido un model 
de laboriosidad, t•(•onomía y lrnnra<lez, que e. 
lo único que• !IC 11 1·c·ci;i1n. aquí para la prosperi· 
dad dela luwitudu publi('u . 

Formado 11sl d mi1ii::1 t.crio establecería tale! 
6 cunl l'!I 1Tglus de gobierno. 

Co1Uo, por 1•jtmivJo, rc•Aponsnbilidnd rigurosu 
y esk echa de t.odos los Pmplcados d<;sde mini& 
Lro ab:1jo. Que fl(i hari11 rf1:cti'ua, 1• 1~1.léndt1se bien. 
Dismi 1Hu~ion del C'jércilo ó. lo muy necesari&¡ 

p:;u:n el servicio d<' pln~a, y lice11 e;iüt11iento de 
un monto11 de coro11 i'foH, c·omtrndnntcs, eto. 

Nada tle coches ni lt~os eu la cusa de gobier· 
no; gastos los muy índ1spcnsnl>l"s y cuya lista 
se publical'iu tudu sc11HHH1., usí l'lh\ no constar• 
de otra ('Osa que de ln simple compra de ur. 
mango de pluma. 

lllinistro 6 empleado que me anduviera tllli 
enjuugues y mu11ipulto::1, le n1clia en un zapall. 
r Je tupabn cou <>lro, y Je bailaba un can-ea_ 
eucimu. 

'fompoco con~<'n lirfa 11qt11'llo de reparto et 
Ja golosina de los t•mpleitos entre los de Ja¡¿ 
miha. 

Y no caoso mus. ¡me:; si me pougo á detaTh. 
todo lo que ~·o huríu l'll PI taso supuesto, no tt1· 
minarla 1.'sle urtfculo cu todo lo que restad-! 
aílo. 

Adío!!, sl'ilorc~, que i.o huya nuvedt,d , y eli· 
dado C<>ll huhlur lllul de Jos gobitrno", que t.-.• 
no se ha('<', nii'IOJ. B. ~Y. 




